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B O L E T I N O F I C I A L 
D E L 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes, 

a la Dirección del B O L E T Í N ECLES IÁSTICO , calle de la Rúa, 59. 

O B i s p f l b O bE s n L n n n N C f l 

C I R C U L A R 

Próximo el mes de Octubre , consagrado por ios Ro-
manos Pontífices a obsequiar a la V i rgen I nmacu l ada 
con la recitación del santo Rosario, a fin de implorar 
de Dios Nuestro Señor, mediante su intercesión pode-
rosa, las gracias de que han menester la Iglesia y la 
sociedad cristiana, pr incipalmente en estas circuns-
tancias en que nos encontramos ¡os españoles, creemos 
oportuno recordar al venerable Clero de la diócesis el 
más exacto cumpl imiento de las disposiciones siguien-
tes: 

1." Desde el primer día del próximo Octubre , has-
ta el 2 de Noviembre, se rezará, al menos, la tercera 
parte del Rosario, con la Letanía lauretana y la ora-
ción a San José, mandada por el inmortal Pontífice 
León X I I I , de feliz recordación, en todas las iglesias 
parroquiales: en los anejos, sobre todo donde hubiere 
Reservado, el Párroco designará la persona que ha-
brá de dir igir el rezo. 

2." En las parroquias donde hubiere medios para 
mayor solemnidad que la ordinaria , facul tamos para 
exponer el Sant ís imo, terminado el Rosario, y dar con 
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El la bendición en la reserva. En las demás parroquias, 
por pobres que sean, se hará la exposición tan solo en 
los días festivos de todo el mes. , 

3.^ En todas las parroquias de los pueblos, se hara 
públicam.ente, con el mayor esplendor posible, la so-
emne procesión del Rosario en uno de los domingosde 

dicho mes. En la capital se organizará y part irá , como 
de ant iguo viene haciéndose, del grandioso templo con-
ventual de San Esteban en la tarde del domingo, día 2, 
y a ella debe concurr ir todo el Clero de la c iudad, para 
lo cual los Sres. Párrocos avisarán oportunamente a 
los sacerdotes adscriptos a sus respectivas feligresías. 

4' ' Para mayor fruto de las a lmas y estímulo de la 
piedad de los fieles que asisten al santo Rosario en las 
iglesias parroquiales de la diócesis, o en la de San Es-
teban de esta c iudad, concedemos cincuenta días de 
indulgencia por cada vez que asistan al rezo del Ro-
sario; otros c incuenta por oir la plát ica o recibir la 
bendición al reservar el Sant ís imo. 

Sa lamanca , 22 de Sept iembre de 1921. 

^ EL OBISPO DE SALAMANCA. 

b O C U n E N T O PONTIFICIO 

Discurso de Su Santidad Bsnediot: Papa, al declarar en grado 
heroico las virtudes de Sor Teresa del Niño Jesús. 

E l domingo, día 14 del mes de agosto, a presencia 
de nuestro Sant ís imo Padre y con asistencia de nume-
rosos Dignatar ios eclesiásticos, de ilustres Religiosos 
y de otros conspicuos personajes, en el Au l a Consis-
torial se dió públ ica lectura al Decreto en que se de-
claraban en grado heroico las virtudes pract icadas 
por la Sierva de Dios Sor Teresa del Niño Jesús, Mon-
ja profesa de la Orden de Carmel i tas Descalzas en el 
Monasterio de Lisieux. 

Terminada la lectura, el Rvmo . Sr. Obispo de Ba-
yeux y Lis ieux d ir ig ió fervoroso mensaje de gracias 
a Su Sant idad, y entonces el Sumo Pontífice pronun-
ció el siguiente discurso: 

"No se ha ext inguido todavía el eco de las frases 
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con las cuales, al proc lamar el heroísmo de las virtu-
des del Venerab le Fournet , Nós af i rmábamos en este 
mismo s a l ón-hace de ello poco más de un m e s - q u e 
l^rancia parecía aspirar a un nombre nuevo, al t í tulo 
envidiable de «madre de Santos„. Y he aquí que pode-
mos hoy recrearnos con el perfume de otra flor que ha 
abierto su cál iz en el suelo francés; fuerza ha sido en 
este día declarar igua lmente heroicas las virtudes de 
Sor Teresa del Miño Jesús, religiosa profesa en el 
Carmelo de Lisieux. Y Nós experimentamos especial 
regoci jo por la confirmación que el decreto de hov 
viene a dar a Nuestras palabras ahora recordadas 
Nos alegramos por la honra que representa para la 
cató l ica Franc ia y por la legít ima satisfacción d eque 
rebosa la Diócesis en la cual radica el jardín que nu-
tr ió flor tan exquisita hasta su completo desarrollo. 

Empero, a tales motivos de júbi lo que nos sugiere 
€l car iño hacia la nación de Clodoveo y de San Luis 
se al lega otra razón de ulterior complacencia, sumi-
nistrada por la índole part icular de la v i r tud que in-
forma la vida entera de Sor Teresa del Niño Jesús. 
Nadie hay, en efecto, a quien haya l legado a lguna no-
ticia de la vida de Teresita, que no una su voz al coro 
admirable glorif icador de aquella vida in formada por 
las más s impát icas dotes de la infancia espiritual. Ta l 
es cabalmente el "secreto de la santidad^, no ya sólo 
para los franceses; mas para todos los fieles disemi-
nados por el orbe catól ico. Acar ic iemos, pues, la dulce 
esperanza de que el ejemplo de la nueva heroína fran-
cesa acrecerá el número de los perfectos cristianos 
no solamente entre sus compatriotas, sí que también 
entre todos los hijos de la Iglesia Cató l ica . Requiére-
se para ello tener un concepto preciso de la infancia 
espiritual. ¿Y acaso el decreto de hoy, al mostrarnos 
cómo una religiosa del Carmelo ha escalado la cum-
bre de la perfección mediante la práct ica de las virtu-
des que constituyen la infancia espiritual, no se orde-
na de sí propio a propagar el justo y cabal concepto 
de dicha infancia espiritual? Sal ta , pues, a la vista 
cuan plausible sea el mot ivo que Nós tenemos de pro-
longar el horizonte de Nuestro júb i lo más a l lá del lí-
mite impuesto por las razones que nos hacen compar-
tirlo con los hijos de Francia ; es evidente as imismo 
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nue todos los fieles de cualquier nación, edad, condi-
ción y sexo deben, con án imo entero y voluntad hrme , 
caminar por aquel la senda por la cual Sor Teresa del 
Niño Jesús l legó a la meta del heroísmo de las vir-

a armonía existente entre el orden natural de los 
sentidos y del espíritu, nos permite inferir del pr imera 
\¡s cual idades de la infancia espiritual Por donde se 
entra al segundo de los órdenes indicados. Ob;,ei ve-
mos atentamente a un niño de tierna edad, cuyos pies 
débiles pisan con inseguridad el suelo y sus labios^bal-
buciente^s no aciertan aún a hablar con clar idad. Si 
por ventura le persigue un compañeri to , u otro n iño 
más robusto le amenaza, o de improviso se le pone 
delante un animal que lo atemoriza, ¿a dónde se acoge 
inquieto y medroso? ¿en qué reducto trata de ampa-
rarse^ Sin duda en los brazos de su madre y defendido 
ñor su madre , estrechándose en su regazo, ya no es 
S%sa de temor alguno; ya deja salir l ibremente aque-
lla espiración de que sus pequeños P^^l^^o^es no pare-
cían antes capaces; y hasta dirige una mi rada firme > 
S u r a hacia quien le produjo inquietud y espanto y 
K r e c e r le desafía, como diciendo: "cierta es mi de-
fensa- en los brazos de mi madre me abandono con en-
t e í f confianza, no sólo para l ibrarme de cua lqu ier 
ataque enemigo, sino también para que me guien y 
d r i ^ n a donde mejor convenga para mi desarro lo fí^ 
? co Pues, aná logamente , la infancia espiritual está 
i S e g r a d a por la confianza en Dios y por el ciego aban-
dono en sus manos protectoras. ^ «ctc 

No es difícil dar a conocer el valor subido de es a 
infancia espiritual, ora por lo que excluye, ora por lo 
auTsupone Excluye, en efecto, el sentir orgullosa-
mente d ^ s í propio; excluye la presunción de a lcanzar 
un fin sobrenatural por medios humanos; excluye asi-
mismo el lamentable engaño de pretender bastaise a 
S Sismo en la hora del peligro y de a ten ación. Y 
po^o t r a parte, supone fe v iv ís ima en la existencia de 
Dios; supone un homenaje practico a su hoder y Mi-
sericordia; supone confianza absoluta en la providen-
d a de Aqué l , del cual podemos conseguir la gracia de 
evitar todos los males y de enriquecernos con toda 
suerte de bienes. Son tan preciosos los tesoros que 
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encierra esta infancia espiritual, considerada, tanto 
por el lado negat ivo como por el positivo, que no es 
marav i l l a si el D iv i no Maestro la señaló como condi-
ción necesaria para el logro de la vida eterna. 

Cierto día, de entre la muchedumbre que a su vera 
estaba pendiente de sus labios, hizo salir en medio a 
un pequeñuelo, y, mostrándolo a los discípulos, dijo: 
h n verdad os digo, que si no os hiciéreis semejantes 

n/t l " vw í i r "® entraréis en el reino de los ci«los„ 
(Math. , X V I I I , 3). Lección elocuentísima que venía a 
destruir los falsos conceptos y las ambiciones de aque-
llos que, figurándose el reino de los cielos como un 
imperio terrenal, codiciaban los primeros puestos, y 
preguntaban cánd idamente quien sería el pr imero en 
d icho remo: ¿Q/as putas major est in regno cáelo-
riim/ \ , para precisar aán mejor que la infancia espi-
ritual había de ser motivo de preeminencia en el reino 
de los cielos, el D iv ino Maestro proseguía: "Por tanto, 
e que se haga pequeño como este parvul i to, ése será 
€l más grande en el reino de los cielos„. Pues en otra 
ocasión a 'gunas madres presentaban a Jesús sus hiji-
tos para que se dignara tocarlos, y los discípulos con 
sus gritos lo estorbaban; mas he aquí que Tesús se lo 
echa en cara, y les dice en tono de reprensión: "dejad 
que los niños se acerquen a mí, v no se lo impidáis , 
pues de ellos es el reino de los cielos„. Y aun entonces 
terminó así: "en verdad os digo que quien no se acoja 
al remo de Dios a guisa de párvulo , no entrará en él 
(Marc. , X . 15): qm¥.qitis non receperit regniim Deive-
liit parvulus, non intrahit in illud. Es notable la ener-
gía de este lenguaje divino; puesto que, no satisfecho 
con ahrmar posit ivamente que "el reino de Dios es de 
ios niños, talinm est enim regnum caelorum^—o bien, 
aquél será el más grande en el reino de los cielos que 
se hiciere pequeño como un niño,—enseña, además, 
en torma de explícita exclusión, que no entrarán en 
tal remo los que no se conviertan en parvul itos. Aho-
ra bien; cuando un maestro desarrolla una lección en 
tormas variadas ¿no quiere dar a entender, por me-
dio de la mul t ip l ic idad y var iedad de formas de ense-
ñanza , que tiene para dicha lección s ingular cariño? 
^ e afana tanto en inculcar la a los discípulos, porque 
anhela que la aprendan en virtud de una o de otra for-
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ma Luego el D iv ino Maestro—habremos de dedu-
c i r-pon í a especial empeño en que supiesen sus discí-
pulos que la infancia espiritural es condición necesaria 
para a lcanzar la vida eterna. 

Ante esta enseñanza tan constantemente puesta ae 
relieve, habr ía de parecer imposible topar con a lmas 
negligentes en la prosecución de la ruta de la confian-
za y abandono en las manos de Dios, con tanta mayor 
razón cuanto que el lenguaje divino, no sólo por la ge-
neral idad de la forma, sipo también porque cont iene 
su 'indicación específica, habla de este camino como 
obl igatorio hasta para los que perdieron ya la ingenui-
dad infanti l . ¿Es que las palabras del D i vmo Maestror 
""nisi conversi fueritis et efficiamini sicut parvuLt„ 
no señalan acaso la necesidad de un cambio y de un 
esfuerzo^ "-Nisi conversi fueritis^, aquí se indica un 
cambio que han de sufrir los discípulos de Jesucristo 
para convertirse en niños; y se comprende que ha de 
volverse niño quien ya pasó de tal edad. ''Nisi efficia-
mini sicut parvidi^, he aquí indicado el esfuerzo que 
han de l levar a cabo los discípulos de Jesucristo para 
aparecer niños; y se comprende igualmente que un 
hombre puede trabajar para ser y aparecer lo que ja-
más ha sido o lo que ya no es; mas, como quiera que 
el hombre no puede dejar de haber sido párvulo , cier-
tamente las palabras efficiamini sicut parvuli^ 
importan el deber de esforzarse en adquir ir de nuevo 
las cual idades peculiares de la edad infanti l , ber ia ri-
dículo pensar en la posibi l idad de volver a tomar el 
aspecto y la debi l idad de la infancia; pero resulta muy 
lógico descubrir en las divinas palabras una adverten-
cia d ir ig ida asimismo a los hombres de edad madura , 
para que vuelvan a la práctica de aquellas v ir tudes 
que constituyen la infancia espiritual. 

Esta d iv ina enseñanza, en el decurso de los siglos, 
hab ía de parecer más fácil de ser l levada a la prácti-
ca ante el ejemplo de los que, precisamente mediante 
el ejercicio de tales virtudes, l legaron hasta el he-
roísmo de la perfección crist iana. L á Iglesia en todas 
ocasiones señaló un tal ejemplo con el fin de que me-
jor se entendieran y más universalmente se siguiesen 
aquellos divinos avisos. Y aun en este día, no tiende a 
otro fin al proc lamar como heroicas las virtudes de 
Sor Teresa del Niño Jesús. 
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En efecto, esta dichosa sierva de Dios no consagró 
aj servicio divino lueng^os años ni arduas empresas, y, 
sin embargo, en menos de cinco lustros apareció llena 
de méritos. Perteneciente a una Orden religiosa que 
cuenta con una bri l lante pléyade de doctores, de la 
que no está excluido para gloria suya el sexo débil , 
no la nutrieron estudios intensos; no obstante, adqui-
rió ciencia tan aita que acertó a conocer para sí, y 
aun supo mostrar a los demás, el camino recto y se-
guro para la salvación. Pero, ¿de dónde procedía aque-
lla abundant ís ima cosecha de méritos? De los frutos 
sazonados en el jardín de la infancia espiritual.-"De 
dónde procedía aquel vasto arsenal de doctrina? Sin 
duda de los arcanos que se complace Dios en revelar 
a los pequeílnelos. 

Acaso la bija de Estanislao Martín, que v ió la luz 
primera en AÍengon el 2 de enero de 1873, pareció a 
a lguno de carácter ligero, puesto que una hermana 
suya testimonió que era de índole v ivaracha y alegre; 
pero convi»nen todos en que la desgracia experimen -
tada a los cinco años cnn la pérdida de su madre, im-
pr imió pii el a lma de Tercsita una seriedad y juicio 
desusados Y ;Dor qué no decir que el Señor quería 
mostrar en elía un rapidís imo cambio y un esfuerzo 
arduo, perseverante, en adornarse de las preseas de 
la infancia espiritual, a fin de que con su ejemplo pu-
diera reni'oducir por entero la divina enseñenza: "nisi 
conversi fueritis ., nisi etficiamini sic.ut p.\rvuli?„ 

Lo cierto es que Teresita, cumpl ido apenas su pri-
mer lustro, apareció tan juiciosa en el hablar y en el 
obrar que mostraba una formal idad superior a sus 
años; especialmente fué de admirar en ella la pronti-
tud con que refería a Dios toda hermosura resplande-
ciente en las criaturas, y con que de Dios solo espera-
ba el remedio a los males oropios o del prójimo. Aque-
lla su presteza en recur r i r á Dios, sobre todo en los 
momentos de la turbación y de la contrariedad retra-
ta a maravi l la la rapidez con que el niño vuela a es-
conderse en los brazos de su madre, cuando tiene el 
presentimiento de que no se basta a sí mismo. Por lo 
demás, era tan frecuente en Teresa el acudir a la ora-
ción, era tan completo su abandono en manos de Dios, 
que la vida sobre este bajo suelo no le parecía ni aun 
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digna de ser parangonada con la del cielo. Amaba , si, 
a sus parientes con el más puro afecto; sin embargo, 
en sus enfermedades le angust iaba el temor de que, 
rogando por su pronta curación, contr ibuir ía por ven-
tura a retrasarles lo que decía tener bastante más va-
lor , la v ida del cielo. ^ 

b e donde es fácil argü i r que, con el crecer de los 
años, las virtudes de la infancia espiritual debían 
echar raíces más profundas en el a l m a de Teresita. 
Suposición muy racional , que fué con todo superada 
Dor la real idad Nos persuade a afirmarlo la conducta 
observada por la niña en el instante más decisivo para 
su porvenir. Su padre, verdadero modelo de padres 
cristianos, estaba ya resignado a privarse de la com 
pañía de su hija más pequeña; más aun, no ocul taba 
el noble orgullo de que estaba poseído al consagrar al 
servicio de Dios a todos sus descendientes. Pero no 
pensaba así el hermano de la madre de nuestra he 
roína, en cuya casa ésta habitaba; ni tampoco, a lo 
menos en cuanto al t iempo de satisfacer sus ansias, el 
Obispo de la Diócesis, ni el Superior del Monasterio 
de Lis ieux, en cuyo claustro pretendía encerrarse 
cuando apenas había cumpl ido los catorce iiílos. bn 
vano es de esperar que los labios de Teresita formu 
len una queia contra la declaración de su tío que no 
consiente entre en el Carmelo antes de los diecisiete 
años, ni contra la del Superior que quisiera hacerla 
aguardar hasta la edad de ventiuno. ¡Cómo debía a r p-
llar la pa loma ansiosa de ocultarse en el santo retiro 
del Carmelo! Sino que a Dios solo dir ig ía sus gemidos; 
y temiendo ser por ventura cosa de Dios la o p o s p ó n 
de parientes y superiores, no les contradecía ni con 
actos ni con palabras, hasta tal punto que pudieron 
ellos considerar tal silencio como signo de aquiescen-
cia, cuando no era más que autént ica expresión de su 
confianza y abandono en Dios. ^ . j 

Ni camb ió en lo más mín imo la conducta de lcre-
sa al fracasar en su valiente apelación hecha directa -
mente al Papa. L o inúti l de un prolongado viaie, las 
muestras de reprobación y acaso de desprecio que 
tanto le hir ieron, habrían podido ser parte a que pre-
firiese el parecer de los hombres, contra l lo al que elia 
reputaba como divino. Pero el heroísmo de la v i r tud 
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supone constancia y asiduidad en los actos, v la ioven 
Teresa, que había de encumbrarse hasta \Í c ima de 
a perfección crist iana merced al ejercicio de las vir-

tudes constitutivas de la infancia espiritual, no podía 
menos de acrecentar sus afectos de confianza v sus 
pro estas de abandono en manos de Dios, cuando en 
tre los hombres era más franca la contradicción más 

ba's V p í f J f Mult ip l icaba el Seflor l a s p i u e 
bas, y ella las abrazaba como ocasiones de desoren-
derse enteramente del afecto a las cr ia turas y de ad-
herirse con más estrechos vínculos al Espoío de su 
c\ I mH. • 

Ni aun cuando su Obispo accedió al fin a sus reite-
ra P H o r ^ H ^ ' ^ ' ' - ^"helos, puesto q ' e 
la Priora de Lisieux retardó todavía más de cuatro 
meses su entrada en el Carmelo . En tal caso h X í a 
podido Teresa hacerse fuerte con las p a l a b r a r d e l 
l^on ifice León X I I I , quien le h ab í , int imado que h i c i l 
ra "lo que los Superiores le ordenasen„. y, cierto en-
tre los Superiores veneraba ella ante todos a su Ó b s-

motivo hubiera dado o c a s i ó n a l a sospecha de aue 
Teresita, para llegar a la meta, se valía de a r g u i X 
h . l P*?'; consiguiente, su confianza en Dios 

habr ía disminuido al parecer; evidentemente no h t ? 
biese sido ya completo su abandono en manos de El 
Prefirió, pues, no lamentarse ante la conTraried^^^^ 
a nueva di lación, y perseveró manteniéndose t rarqu i 

la en la persuasión de que Dios concede, en tiempo 
oportuno, el premio a los que en El confían 

> el premio llegó, en efecto, para Teresa el Q dp 
abri l de 1888 No sin disposición divilia fué puesU L j o 

a ^ ' " p P-̂ d*̂  l lamarse T e r i ' 
sa del Nino Jesús. En lo cierto estaría qu ien diiese 
que, dándole su nombre, el D iv ino Infante s ^p ropuso 
premiar el cuidado, que había tenido ella, L K r 
las virtudes de su infancia. Y ¿por qué no hemos de X 
dii que en aquel nombre nuevo la piadosa Carmel i ta 
encontró un nuevo estímulo para abandonarse^ iem 
pre mejor en manos de Dios? El Niño de Belén erTp^r 
ella contemplado en brazos de su Sant ís ima m X 
dócil , y pronto a dejarse trasladar de Belén a Eg ipto 
y de Egipto a Nazareth; por esto ella se ponía en^bra 
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zos de las Reg las del Carmelo , y se dejaba gumr ha-
cia donde la obediencia la conducía. El divino Obrero 
de Nazareth aparecía a sus ojos siempre atento a los 
trabajos que le confiaba su Padre putat ivo, siempre 
obediente a la menor indicación del representante de 
la autor idad del Padre celestial; y siguiendo sus hue-
llas Sor Teresa se apresuraba a poner en práct ica 
cuanto se le ordenaba por la Priora y por la Maestra 
de novicias, v lo hacía todo con tanta perfección, sin 
prorrumpir j amás en quejas, sin permitirse la mas li-
gera observación, cual si hubiera carecido de volun-
tad propia. Fué tan admirable enTeresa esta imitación 
de las virtudes del Niño Jesús, que, si ya no le hubie-
se tocado en suerte el nombre del Niño de Belén, sus 
hermanas hubieran tenido que apel l idarla con tan 
bendito nombre. Sabido es que un día el D iv ino Maes-
tro se apareció a su Santa Madre, y habiéndole pre-
guntado cómo se l lamaba, respondió la pía bundadora 
del Carmelo: "Teresa de Jesús,,, mereciendo que a su 
vez le dijese el Señor: "¡pues yo soy Jesús de iere-
sa' No de otra manera la Carmel i ta de Lisieux podía 
decir que era su nombre Teresa del Niño Jesús, pues-
to que Jesús Niño era el Maestro y el Modelo de 
Teresa 

Con general aplauso pronto fué elegida Sor Teresa 
coadjutora de la Maestra de Novicias, a pesar de su 
edad temprana y de la recentísima fecha de su profe 
sión Sin duda el Señor, que la destinaba a v ida muy 
corta, quería que consumase cosas grandes en tan 
breve intervalo. En efecto, el nuevo cargo le sirvió 
para crecer en la v i r tud , la cual lejos de desviarla, la 
nerfeccionó en todos los matices de la infancia espiri-
tual . Así , la diversidad de caracteres en las personas 
que había de tratar jamás alteró su suave ca lma, ni la 
mul t ip l ic idad de preguntas que le dir igían continua-
mente puso nunca en sus labios acentos de impacien-
cia. A Tesús Infante pedía consejo en sus dudas; y de 
ese Niño, a quien, en el taller de Nazareth, se veía 
crecer en edad y sabiduría,, (Luc. , II), presto recibía 
la solución de sus dificultades. 

En este tenor de vida perseveró constante Sor 1 ere-
sa del N iño Jesús durante los ocho años de su profe-
sión religiosa. No creemos, por tanto, deber insistir 
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más señalando su v ir tud característ ica o demostran-
do cómo, merced al ejercicio de tal v ir tud, pudo Te-
resa l legar al heroísmo de la perfección cristiana. 

Y finalmente, es en balde advertiros, oh hijos muy 
amados, que la santidad de la Sierva de Dios no se 
empañó por sus palabrasfpronunciadas en el lecho de 
muerte, ni por los consejos o exhortaciones a di fundir 
largamente y¡dar. a conocer aquella "Historia de un 
alraa„, donde Teresita se había p lasmado a sí misma. 
Por otra parte, quien durante su v ida entera había 
dado pruebas constantes de humi ldad , no podía profe-
rir frases al parecer contrarias a esta virtud, sino bajo 
el imperio o bajo el influjo directo de un orden divino. 
Es harto l imitado el entendimiento del hombre para 
que pueda comprender los designios de Dios cuando 
dicta a sus criaturas las palabras que han de decir o 
los consejos que han de dar. Desde luego, no sería au-
daz en demasía la pretcnsión de quien quisiera dar las 
oportunas advertencias para extender más al lá de los 
confines ordinarios la eficacia del buen ejemplo. Mas, 
en e! caso concreto de Sor Teresa, parece que acerta-
ría quien dijese que Dios se propuso exaltar una vez 
más el valor de la infancia espiritual. En las Sagradas 
Letras leemos que "por la "boca de los niños se da con 
frecuencia gloria a Dios: ex ore infantium et laclen-
Uum perfecisii laudem^, y tal vez, se añade, para 
destruir las ti azas del enemigo: '^nt deslritas immi-
cum et itUorem^ (Ps. V l í l , 3). Y ¿quién podrái negar 
que Dios ha querido que Sor Teresa del N iño Jesús 
fuese precisamente del número de los l lamados.a dar 
gloria a Dios a pesar de su edad tierna, y cabalmente 
con la práct ica de las virtudes peculiares de la¡infan-
cia? Una rápidn ojeada a la época en que vivió, casi 
permit ir ía añadir que tuvo aquella misión ul destrue-
ret inimicum et ultorem. Es imposible conseguir el fin 
de tal misión, si la "Historia del Hlma„ de Teresa no 
hubiera sido universalmente conocida. 

Por tanto, lejos de hacernos cargo de objeciones, 
fáci lmente refutables, contra la sant idad de Teresa 
del Niñe Jesús, reconocemos de plano en ella el he-
roísmo de la virtud a lcanzado con el práct ico y cons-
tante amor a la infancia espiritual. ¡Ojalá que con el 
reconocimiento teórico de esta verdad corra parejas 
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el propósito de la imitación de la nueva Heroína! Nues-
tro t iempo se manifiesta demasiado incl inado al fingi-
miento y a las artes de la hipocresía. No es, pues, ex-
traño que se haya enfriado tanto la piedad para con 
Dios y d isminuido tanto la caridad hacia el pró j imo. 
Cámbiese de tenor de vida; a los engaños, al f raude, 
a la hipocresía de los mundanos, substitúyase la sin -
ceridad del niño, y con la sinceridad infantil a la luz 
de los ejemplos de la Carmel i ta de Lisieux propagúe-
se la santa costumbre de andar siempre en la presen-
cia de Dios y de estar siempre dispuesto a dejarse con-
ducir por la mano de la D iv ina Providencia. 

Sor Teresa del Niño Jesús, poco antes de morir , 
prometió que en el Paraíso se dedicaría a "hacer bien 
a los hombres„. Nós sabemos que ha mantenido su 
promesa, puesto que son ya sinnúmero las gracias a 
su intercesión atr ibuidas. Especialmente en los días 
tristes del reciente conflicto mundia l , Nós mismo reci-
bimos muchas cartas de soldados y oficiales franceses, 
que atr ibuían a la protección de Sor Teresa del Niño 
lesús la gracia de haber escapado a un inminente pe-
ligro de muerte. Eran cartas ava ladas con el sello de 
la sinceridad, porque a veces venían acompañadas del 
anuncio de haber "cambiado de vida„ en testimonio 
de grat i tud a la benigna intercesora de la gracia . Y 
¿quién no comprende que la nueva Heroína, cuya ca-
ridad es ahora más perfecta, derramará favores .más 
copiosos sobre aquellos que procuren imitarla más de 
cerca? 

Deseamos, en consecuencia, que el secreto de la 
santidad de Sor Teresa del Niño Jesús no lo sea para 
ninguno de Nuestros hijos. Y a fin de que produzca en 
todos los admirables efectos que produjo en Teresa, 
Nós invocamos la bendición de Dios, no sólo sobre los 
que están aquí presentes, sino también para todos los 
miembros de la famil ia cristiana. 

Que sean, empero, las primicias de la bendición de 
Dios para la catól ica Franc ia , que se regocija hoy al 
ver salir de su seno un nuevo héroe de la v ir tud. Y 
caiga de una manera especial la bendición sobre la 
alÉortunada Diócesis de Lisieux. El nombre de Sor Te-
resa, ha acrecentado su celebridad por todo el univer-
so; quiera el Señor que, por intercesión de Teresa, 
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viva largos años su digno Obispo y que entre su clero 
se deje sentir una santa emulación por las virtudes 
cristianas y que éstas germinen también entre todos 
aquellos diocesanos. Empero; ¿no es cierto que las ro-
sas prometidas por Teresa deben caer de una manera 
nnás abundante sobre aquel bendito asceterio carme 
litano en el cual ella vió colmadas sus ansias más ar-
dientes? Lluevan pues también copiosas bendiciones 
celestiales sobre aquel Carmelo y que continúe siendo 
el jardín en el cual crezcan singulares flores de santi-
dad. Y finalmente, que no falte el sostén de la bendi-
ción divina para los que, en Roma y fuera de ella, tra-
bajen en la promoción de la causa de beatificación de 
la Carmel i ta de Lisieux, puesto que cuanto más cono-
cida sea esta heroína de la virtud, tanto mayor será el 
número de sus imitadores, y éstos darán mayor gloria 
a-Dios al hacer homenaje práct ico a los grandes be-
neficios que reporta la infancia espiritual. 

Sacra Qongregaüo J^ifuum 

I 

D E C R E T U M 

Eitus et formula brevior in consecratione altarium quae amiserunt 
consecrationem: uti in casu de quo agit codex iur. can, in oa-
none 1200, § 2, nn, 1 et 2. 

Pontifex, indutus rochclto et slola alba, vel Pyes-
byter, indutiis siiperpelHceo et síola alba, accedit vev-
siis altare el, loco congruenli stans, benedicit aquam 
cum sale, ciñere et vino, incipiens absolute exorcis-
miim salis. 

Exorcizo te, creatura salis, in nomine Domin i nos-
tri Jesu Christ i , qui apostolis suis ait: Vos estis sal te-
rrae, et per Apostolum dicit: Sermo vester semper in 
grat ia sale sit conditus: ut sancti ^ ficeris ad conse-
crationem huius altaris, ad expellendas omnes daemo-
num tentationes; et ómnibus, qui tx te sumpserint, sis 
an imae et corporis tu tamentum, sanitas, protectio et 
confirmatio salutis. Per eumdem Dóm i num nostrum 
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lesLim Chr istum F i l i um tuum, qui venturus est iudica-
re vivos et mortuos, et saeculum per ignem. 

Amen . 
Deinde dicit. 
v- Dominus vobiscum. 

Et CL im spiritu tuo. 

OREMUS 

Domine Deus, Pater omnipotens, qui hanc grat iam 
caelitus sali tr ibuere dignatus es, ut ex illo pbssint uni-
versa condiri , quae hominibus ad escam procreasti, 
bene ^ dic hanc creaturam salis, ad tffugandum^ ipi-
micum; et ei salubrem medic inam immitte, ut proíiciat 
sument ibus ad animae et corporissanitatem. Per Chris-
tum Dcm i num nostrum. 

i^. Amen . 
Tum proceda absoluic ad exorcisminn aqiicic: 
Exorcizo te, creatura aquae, in nomine De i Pa 

t r i s et F i ^ lii, et Spiritus ^ Sanct i , ut repellas dia-
bolum a termino iustorum, ne sit in umbrácu l is huius 
Ecclesiae et altaris. Et tu Domine lesu Christe, infun-
de Spir i tum sanctum in hanc Ecclesiam tuam et alta-
re; ut proficiat ad sanitatem corporum an imarumque 
adorant ium te, et magnif icetur nomen tuum in genti-
bus: et incredul i corde convertantur ad te, et non ha; 
beant a l ium Deum , praeter te, Domin i im solum, qui 
venturus es iudicare vivos et moriuos, et saeculum 
per i gnem. 

¡ i Amen . 
Deinde dicit-
t . Domine, exaudí orationern meam. 
lií. Et c lamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum'. 
i'í. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS 

Domine Deus, Pater omnipotens, statutor omn ium 
elementcrum, qui per lesum Chr is tum F i l i um tuum 
Dominum nostrum elementum hoc aquae in salutem 
human i generis esse voluisti, te suppl icesdeprecamur, 
ut exauditis orationibus nostris, eam tuae pietatis as-
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pectu sancti i^i fices; atque ita omn ium spir i tuum im-
mundorum ab ea recedat ¡ncursio, ut ub icumque fue-
rit in nomine tuo aspersa, grat ia tuae benedictionis 
adveniat , et mala omnia, te propitiante, prociil rece-
dant. Per eumdem Dominum nostrum lesum Chr is tum 
F i l i um tuum: Qu i tecum vivit et regnat Deus, per om-
nia saecula saeculorum. 

Hl. Amen . 

Tum dicit super ciñeres: 

Benedictio cinerum. 

t . Domine , exaudi orationem meam. 
l i E t clamor meus ad te veniat. 
f . Dominus vobiscum. 
i^. Et cum spiritu tuo. 

OEEMUS 

Omnipotens sempitcrne Deus, parce poenitentibus, 
propit iare suppiicantibus, et mittere digneris sanctum 
Ange lum tuum de caelis, qui bene ^ dicat et sancti 
ficet hos ciñeres, ut sint remedium salubre ómnibus, 
nomen sanctum tuum humil i ter implorant ibus, ac se-
metipsos pro conscientia del ictorum suorum accusán-
tibus, ante conspectum divinae clementiae tuae faci-
ñora sua deplorantibus, vel serenissimam pietatem 
tuam suppliciter obnixeque flagitantibus; et praesta, 
per invccationem sanctissimi nominis tui , ut quicum-
que eos super se asperserint, pro redemptione pecca-
torum suorum, corporis sanitatem et animae tute lam 
percipiant. Per Ciir istum Dominum nostrum. 

i^. Amen . 

Tum accipit sal, et niiscet cineri in modnni crncis, 
dicens: 

Commixt io salis et cineris pariter fiat. In nomine 
Pa ^ tris, et F i ^ lii, et Spir i tus Sancti . 

i l Amen . 

Deinde, accipiens pugillnm de mixtura salis et ci-
nerum, mittit in aquam in tnodum crucis, dicens: 

Commixt io salis, cineris et aquae pariter fiat. In 
nomine Pa © tris, et F i ^ lii, et Spir i tus ^ Sanct i . 

(í. Amen . 
Deinde dicit super vinum: 
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Benedictio vini. 

Domine, exaudí orationem meam. 
ñ. E l c lamor meus ad te veniat . 

Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 

0SEMU3 

Domine lesu Christe, qui in Cana Gal i leae ex aqua 
vini im fecisti, quique es vitis vera, mul t ip l ica super 
nos misericordiam tuam; et bene dicere et sancti ^ 
ficare digneris hanc creaturam vini, ut ub icumque fu-
sum fuerit , vel aspersum, d iv inae id benedictionis 
tuae opulentia repleatur, et santificetur: Qu i cum Pa-
tre, et Spir i tu santo, vivis et regnas Deus, per omnia 
saecula saeculorum. 

lí. Amen . 

Deinde mittil in nioduin cnicis vinum in aqxiam 
ipsam dicens: 

Commixt io vini, salis. cineris et aquae pariter fíat. 
In nomine Pa ^ tris, et F i )$( lii, et Spir i tus ^ Sanct i . 

Amen . 
Domine, exaudi orationem meani. 
Et c lamor meus ad te veniat. 
Dominus vob iscum. 
Et cum spiritu tuo. 

OREMUS 

Omnipotens sempiterne Deus, creator et conserva-
tor humani generis, et dator grat iae spiritualis, ac lar-
gitor aeternae salutis, emitte Spir i tum sanctum tuum 
super hoc v inum cum aqua, sale et ciñere mixtum; ut 
a rma tum caelestis defensione virtutis, ad consecratio-
nem huius altaris tui proficiat. Per Dom inum nostrum 
lesum Chr is tum F i l ium tuum: Qu i tecum vivit et reg-
nat in unitate eiusdem Spir i tus Sancti Deus, per om-
nia saecula saeculorum. 

fi). Amen . 

Postea ciim praemissa aqua hencdilat facit mal-
tham, sen coementum qiiod benedicit, dicens: 

y, Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 
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OEEMUS 

Summe Deus, qui surnma et media ¡maque costo-
dis, qu i omnem creaturam intrinsecus ambiendo con-
cludis, sancti t fica et bene t dic has creaturas calcis 
et sabuli. Per Chr is tum Dom inum nostrum. 

Amen . 
Coementum benedicium reservatiir et vesiduiim 

aquae benedictae funditur in sacrarium. 
Deinde cnnsecrator, accedens ad altare, signat ciim 

pollice dexterae manus de Chrismate confessionem, 
id est sepiüchriim altaris. a qito ablatae simt Reli-
quiae, in quaiiior angidis signum crticis, et dicens, 
dum tinamquamque criicein facit: 

Conse t cretur, et «arc l i t ficetiir hoc sepulchrum. 
In nomine Pa t tris et Fi t lü et Spir i tus t Sancti . Pax 
hu ic domui . 

Deinde recondit ibi vasculum cum Reliqniis et 
aliis in eo inclusis veneranler, atqiie accipiens lapi-
dem, sen tabulam, qiia debeí dandi sepulchriim, fa-
cit ciim pollice criicem de Chrismate siibtus in medio 
ejus, dicens: 

Conse t cretur, et sancti t ficetur haec tabula {vel 
hic lapis), per istam unctionem et Dei benedictionem. 
In nomine Pa t tris, et F i j lü, et Spir i tus t Sancti . Pax 
t ib i . 

Etmox, coemcnto benedicto adhibito, adiuiante, 
si opns fiierit.coementario, ponit et coaptat tabulam, 
seu lapidem, super sepulchrum claudens illud, et di-
cit: 

OREMUS 

Deus qui ex omnium cohabitat ione Sanctorum, ae-
ternum maiesiat i tuae condis hab i tacu lum, da aedifi-
cationi tuae incrementa caelestia: et praesta; ut quo-
rum hic Rel iquias pió amore complect imur , eorum 
semper meritis ad iuvemur . Per Chr is tum Dom inum 
nostrum. 

lí. Amen . 
Tune, coementario adiuvante. cum eodem coemento 

firmal ipsám tabulam, seu lapidem, super sepid-
chrum: deinde ipse facit criicem desuper exChrisma-
te cum pollice dexterae manus, dicens: 
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Signe t tur et sancli t ficetur hoc akare . In nomine 
pa t tris, et Fi t lü. et Spir i tus t Sancti . Fax tibi. 

Suprascript i ritus seu formulae breviores conse-
crationis a l tar ium execratorum concordant cum origi-
nal ibus approbatis. In ftdein. etc. 

Ex Secretaria S. R i t u um Congregationis, 9 Septem-
bris 1920. 

Phil ippuá D i Fava , S. R. C. Substilutus. 

MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

Importante Eeal orden aclaratoria 

Nuestro Ennmo. Pr imado rogó, en nombre del Epis-
copado español, al Excmo. Sr. Ministro de Instrucción 
públ ica, se derogase la Real orden del referido Minis-
terio, según la cual se dispensa del estudio de la asig-
natura de Rel ig ión a una a lumna que profesa la reli-
gión israelita. 

El Sr. Ministro lia contest.ido en los siguientes tér-

minos: 

"Emmo . e l imo. Sr Cardenal Arzobispo de Toledo. 

• Muy Rvdo. Prelado y amigo: Tengo sumo gusto en 
contestar a su carta, en que intere.^a la derogación de 
la Real orden dict ida por el Ministerio de instrucción 
públ ica re ferente a la dispe-nsa del examen de Rel ig ión 
a las a lumnas israelitas que puedan acudir a las Nor-
males. 

D icha disposición que mi antecesor firmó, era sólo 
impugnable por part iculares a quienes afectase en vía 
contenciosa, pero ant ic ipándome a las indicaciones 
que me hace y al general sentir de las protestas que a 
usted llegaron y me transmite, se ha dictado por este 
Ministerio la Real orden aclaratoria, cuya copia le 
acompaño y que publ ica la Gaceta de hoy, la cual lle-
vará a su án imo el convencimiento de que, dadas las 
especiales circunstancias de la actuación española en 
Marruecos, se coordinan las necesidades del ejercicio 
del Protectorodo con aquellos principios fundamenta-

Universidad Pontificia de Salamanca



- 279 -

les que en esa materia deben regir los actos del Go-
bierno como el d eque me honro en formar parte. 

Espero merecerá su aprobación, y deseándolo sin-
ceramente me es sumamente grato repetirme suyo hu-
milde servidor que respetuosamente le saluda y besa 
su a. p., César Silió„. 

Eeal orden rolaratoria 

S. M. el Rey (q. D . g.) se ha servido disponer que la 
Real orden de 1." de Ju l io quede aclarada y se entien-
da en el sentido de que la dispensa del examen de Re-
ligión a los a lumnos y a lumnas musulmanes e israeli-
tas que cursen sus estudios en las Escuelas Normales, 
les impide eje,rcer las funciones del Magisterio nacio-
nal en los territorios situados fuera de Afr ica y aun en 
las plazas fuertes españolas y territorios comprendi-
dos en la zona del protectorado, sólo podrán ejercer su 
misióndocente respecto a sus mismoscorrel ig ionarios, 
quedando la enseñanza en las escuelas del Estado en-
clavadas en ^llos encomendada exclusivamente a los 
Maestros nacionales. 

De Real orden lo digo a V . f. para su conocimien 
to y efectos. Dios guarde a V . I. muchos años —Ma-
drid, 1.° de Sept iembre de 1921.-S///0. 

Sr. Subsecretario de la Presidencia del Consejo de Mi-
nistros. 

bERECMO CONCORbf lbO 

La falta de inscripción de cierto convento en el Re-
gistro de la propiedad a favor de la Iglesia, ori-
ginó la pérdida de un Iroso de terretío contiguo a 
dicho edificio, al cual pertenecía. 

El Rvdmo . Prelado de la diócesis de N , por medio 
de procurador apoderado en forma, deinandó a ju ic io 
verbal civil a D . S. A,, para que dejara libre y a su dis-
posición un trozo de terreno de 24,50 m. de longi tud 
por 2,75 de latitud que existía cont iguo, a lo largo y a 
la parte exterior de la mura l la del convento de H. 

Tenía por objeto la demanda hacer uso de la acción 
que el propietario tiene contra el tenedor de la cosa 
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para reivindicarla , conforme el art ículo 348 del Códi-

go civi l . 
Esas lites son del icadas y peligrosas, por muy car-

gado de razón que esté el demandante, pues para que 
prospere y se ejercite con éxito la acción reivindicato-
ria que al dueño reconoce el mencionado art ículo, es 
indispensable que pruebe indubitablemente la existen-
cia de un t ítulo de propiedad, y que identifique la fin--
ca a que se refiere su pretensión. 

El tr ibunal munic ipa l , accedió por mayoría a la de-
manda; pero habiendo sido apelada la sentencia, la re-
vocó el superior y absolvió al demandado. 

Cuando el juzgador , apreciando las pruebas y en 
tre éstas lá pericial y testifical, que son de su exclusi-
vo arbitr io, fal la en el sentido que lo ha hecho el Juez 
de pr imera instancia de P., por entender -como enten-
dió basado en fundamentos irrebat ibles—que no se ha-
bía acredi tado el derecho de dominio ni por consi-
guiente la cual idad de dueño que el demandante invo-
caba del terreno en cuestión, no puede interponerse 
recurso de casación, a no ser que al tenor del art ículo 
1692, núm. 7.°, de la ley de Enju ic iamiento civil , se pa-
tentice que en la aprec iac iónde las pruebas hubo error 
de derecho o error de hecho, si este ú l t imo resulta de 
documentos o actosautént icosque demuestren la equi-
vocación evidente del juzgador. Nada de eso puede 
alegarse en el presente caso, y hay que dar el pleito 
por fenecido y por perdido. 

Con la absolución de la demanda y la desestima-
ción de las pretensiones de la parte actora, ha venido 
a declararse, como se deduce de los fundamentos del 
fallo, que el demandante no ha acredi tado ser propie-
tar io del terreno litigioso; y hay que entender que per-
tenece al demandado. 

Según la regla 32 del t í tulo 34 de la Part ida 7 .^ " la 
cosa que es juzgada por sentencia de non se pueden 
alzar, la deben tener por verdad„, constituyendo por 
tanto la verdad legal; y se dice que ha pasado en au-
toridad de cosa juzgada toda sentencia o resolución 
judicial contra ta cual no cabe recurso de n inguna cla-
se, ya por precepto de la ley, o bien por haberla con-
sentido las partes, no entablando en t iempo los recur-
sos legales. 
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Respecto del valor de la cosa juzgada dice la ley 
Í9, t i tulo 22 de la Partida 3.", "que el ju ic io afinado ha 
maravi l losamente gran fuerza; que dende adelante son 
tenudos ios contendores e sus herederos de estar por 

En igual doctrina se informa el vigente Cód igo ci-
vil al determinar en el párrafo 2." del art. 1251, que 
contra la presunción de que la cosa juzgada es verdad, 
sólo será eficaz la sentencia ganada en juicio de revi -
sión; disponiendo el art. 1252, que para que la presun-
ción de cosa juzgada surta efecto en otro juic io, es ne-
cesario que entre el caso resuelto por la sentencia y 
aquel en que está invocada concurra la más perfecta 
ident idad entre las cosas, las causas, las personas de 
los l i t igantes y la cal idad con que lo fueron. 

Dedúcese de lo expuesto, que apareciendo resuelto 
por sentencia ejecutoria el punto referente a la perte-
nencia del inmueble de que se trata, hay que tener 
esta determinación como verdad legal, contra la cual 
no puede promoverse nuevo pleito, y tienen que acep-
tar la no sólo los lit igantes, sino también sus herederos 
y causahabientes. 

Tal fuerza tiene la cosa juzgada, que para el caso 
de que se promueva otro juicio sobre el mismo asunto, 
establece el párrafo 2° del art. 544 de la ley de Enjui-
ciamiento civi l , que puede alegarse esa excepción 
como perentoria, pero sustanciándose y decidiéndose 
por los trámites establecidos para incidentes a fin de 
que ni siquiera se dé lugar a t rami tar nuevo pleito. 

Resuelto por sentencia ejecutoria, que tiene la au-
toridad de cosa juzgada , el objeto de la presente con-
sulta en su parte principal , no es necesario examinar 
otras cuestiones que pudieran deducirse de lo que en 
las actuaciones del ju ic io verbal civil aparece; y hay 
que convenir en que es preciso resignarse a dar por 
perdida la propiedad de la faja de terreno de referen-
cia. 

Sin embargo, para satisfacer los deseos del Reve-
rendo consultante, he de manifestar mi opinión de que 
el señor Juez de pr imera instancia dictó recta, con-
cienzuda y justamente arreglada a derecho su senten-
cia, pues a mi modo de ver, fueron muy deficientes los 
elementos de prueba que el demandante aportó a los 
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autos; y hasta se declara con razón, que aun cuando 
se concediera eficacia probatoria a los documentos 
presentados en segunda instancia por ignorar antes su 
existencia; aunque se les concediera el valor que no 
tienen, por haber sido impugnados por el demandado, 
no por ello podría est imarseacreditado el derecho real 
de dominio. De esos dos documentos, que lo son, la es-
cri tura fundacional del convento, fecha 13 de Mayo de 
1454, y un testimonio del acta de posesión extendida 
en 10 de Agosto de 1865, no puede hacerse ya el me-
nor uso, porque no hay posibi l idad de pedir y menos 
de alcanzar la declaratoria que se pretendía del goce 
de dominio de la finca por los usufructuarios del con-
vento de Religiosos Franciscanos. 

Que el señor Juez ha querido dejar a la represen-
tación del moeasterio de H . abiertas las puertas de 
defensa por si jud ic ia lmente logra la facu l tud de se-
guir ut i l izando como hasta aquí la fa ja de terreno, y 
al objeto de poder l impiar la mura l la , es indudable: 
c laramente se revelan ese pensamiento y buena dispo-
sición a favor de la comun idad en el ú l t imo conside-
rando y en el fallo; y yo creo, que con probabi l idades 
de éxito, debe utilizarse el recurso, único que queda, 
el de pedir el reconocimiento del derechode servidum-
bre de que se trata. Pero hay que armarse bien para 
poder defenderse con ventaja y obtener el triunfo; y 
si se duda de él, mejor será cal lar. 

Con esa mira , conviene encomendar el asunto a un 
letrado entendido e i lustrado y de recta conciencia, 
que será el que en su caso lo diri ja. La mater ia de ser-
v idumbres no deja de ser compl icada; pero un aboga-
do del país que examine el terreno por sí mismo y que 
se entere bien a fondo de los antecedentes de la cues-
tión y de lo que pueden y deben declarar los testigos 
que han de servir para la información que al hacer la 
prueba se pract ique, fác i lmente deducirá si es oportu-
no entablar la correspondiente reclamación, o si, por 
el contrario, es preferible darlo todo por perdido. 

M. A . 

(Del Boletín de Vitoria). 
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C O N C U R S O 
DE LA 

U N I Ó N IBÉRICO-AMERICANA 

P A R A 1922 

La Union Ibero-Americana abre un concurso para 
premiar el trabajo que, con mayor preparación y acier-
to, desenvuelva el tema que enunciamos en los térmi-
nos mas sencillos y d e mayor ampl i tud . 

1 ema: / m p o r t a n c i a para la civilisución iberoame-
ricana del fomento de la navegación que acreciente y 
aproxime los intereses de todo orden entre los dife-
rentes paises de nuestra rasa. 

Condiciones del concurso.-l '' Los concursantes, 
al desarrollar l ibremente el tema en los varios aspec-
tos de su contenido social, han de estudiar principal y 
práct icamente las relaciones económicas y sus aplica-
ciones comerciales. 

2 " La extensión de la obra, que habrá de ser escri-
ta en español, será de 350 páginas de impresión en 4 
como máx imo . 

consistirá en la cant idad de 4.000 pe-
seta^s y 400 ejemplares de la obra impresa. 

4. L a J un t a directiva de la Unión Ibero-America-
na nombr^rA un Ju rado para que haga la calif icación 
ae ios trabajos presentados y formule la propuesta aue 
estime más justif icada. ^ 

5 La obra premiada será propiedad de la Unión 
Ibero-Aniericana, que podrá, por lo tanto, editarla y 
reempr imu ia como juzgue conveniente. 
^ A/r podrán presentarse hasta el día 31 
de Marzo de 1922 en la Secretaría general de la Unión 
Ibero Americana, cal le de Recoletos, 10, Madr id . Lle-
varan al frente un lema que los dist inga e irán acom-
pañados de un sobre cerrado y lacrado que al exterior 
leve el lema de la obra y en el interior el nombre. 

apell idos y domici l io de su autor. 
Madrid , 1.° de Mayo de 1921.-E1 Secretario gene 
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r^\,Lms de Anniñdn.-V.'' B.°: El Presidente, El 

Marqués de Figueroa. 

© R D E N E S ^ G R A O f t S 

E l domingo 11 de Sept iembre las confirió nuestra 

Excrao. Sr. Obispo a los señores siguientes: 

El Presbiterado, a D . Angel Alonso Escr ibano. 

D. Láza ro Cuadrado Sánchez (diocesanos) y D. Agus-

tín L iaño Recalde (Salesiano). » 

El Diaconado, a D . Celestino Lurueña Martin (dio-

cesano). 

E J E R C I C I O S ^ P I R I T U A L E S 

Los han pract icado en la Peña de Franc ia : D . An-

gel Sánchez Ramos , párroco de Quej igal ; D . Juan Ma-

í ue l Hernández , id. de Cabaco; D . Pedro Juan Fer-

nández, id. de Rob l i za de C030S. int-onia 

En ios PP. Carmel i tas (Salamanca): D . An ton io 

Blázquez Madrid, coadjutor de Sanct i bpir i tus. 

HERMANDAD DE SUFRAGIOS ESPIRITUALES 

Han ingresado: D . Angel Alonso Escr ibano y don 

Láza ro Cuadrado Sánchez . 

N E C R O L O G Í A 

Ha fal lecido e l 10 de Sept iembre ú l t imo, D . Primi-

t ivo Gómez Izquierdo, Beneficiado Sochantre de nues-

tra Santa Basíl ica Catedra l .—R. L P- A . 

SALAMANCA.-Imp. de Calatr¡va, a cargo de Manuel P. Criado. 
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